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S I N F O N I E T T A  A L  A M I G O

P o r  A L B E R T O  ALVAREZ-RU Z

(Al poeta de Toledo, 
Hilario Barrero Díaz.)

RENAZCA siem p re  tu  am istad  

co m o  la llam a del cerezo.

T e traiga cada am an ecer  

n u evo  m en saje  en  su  v ien to .

V éa n te  derram ado m is o jo s  

sob re la aurora de tu  verso .

T om a en el T ajo  la tem p lan za  

q u e  el agua p u so  en  el acero.

¿P or qué si la  v ida  e s  a legre  

le  p on es tin te  tan sin iestro?

C om úlgate cada m añana  

el so l de cada ad ven im ien to .

D esnud a el a lm a, surge al m undo: 

ga lán  de m ar y tierra ad en tro .



MI M U Ñ E C A

Por CARM EN CASALA

ALLI, ESCO NDID A, o lv id ad a  en  el p asado  

la v i yacer. M e m iraba tr istem en te  

y  en  su  b oq u ita , un gr ito  casi a flor:

¡m e h as o lv idad o!
M uñequita  m ía , h o y  m e h ic is te  pensar.
¿H e d ejad o  correr m is ilu sio n es  

p o r  este  río  am argo de p asion es?
¿H e cam b iad o  tu  m irad a , tu  cariño  

p o r  e ste  en gañ ad or  m u n d o  vacío?
¿H e o lv id ad o  tu in o cen cia  y m i n iñez  

al en con trar  en  m i vida n u evos ju eg o s  de p lacer?  

Me h aces llorar, m u ñ eq u ita . Y o te  qu iero, 
te  recu erdo, pero han  p a sa d o  lo s  años.
¡Qué tr is te  realidad!
M ira s i recu erd o  b ien , q u e fu e un  día  

en  p rim avera  — co m o  o tra s veces cu a lq u iera—  

en  tu  caja  te  guardé.
Y a n o  te  v o lv í a sacar.
Al p r in c ip io  te  o lv idé.
¡Ya no h acen  fa lta  tus risas!
¡Atrás q u ed ó  m i niñez!
C uántas co sa s  yo  p en sa b a ...
N o  q u ise  v o lv er te  a ver. P erdónam e, m u ñ eq u ita . 
Q uiero de n u ev o  nacer.

C uando e l m u n d o  m e ab and ona, 
cu an d o  n ad ie  qu iere  ser  

m i am igo o m i com p añ ero , 
h acia  ti q u iero  volver.
S i en  m i ju v en tu d  m e h irieron  

tú  a legrarás m i vejez.



In me,m o r  ¡ a m

A R U B E N  D A R I O ,  
F O R J A D O R  D E  P O E T A S

Por EDUARDO SA N TISO  AIRA

Q U IS IS T E  ser  ev o lu c ió n  del arte: 

b elleza  pura, em o c ió n  ard ien te.
H oy, m ás jo v en  que nun ca, fo rm a s parte  

de la b e lleza  hum ana m ás co n sc ien te .

P erd iste  tu teso ro  y lo  en co n tra ste  

d e n u ev o  — n u n ca  e s  tarde—  en  la  m em oria  

de la  tierra q u e de jo v en  tú  am aste .
N o  está s  m u erto . P ervives en  la H istoria .

E xp resión  p erson a l fu e  tu  Palabra  

q u e can tó: V ida, D ioses  y  naciones;  

resu c ita n d o  r im as, corazon es  

— com o un v erso  d em iú rg ico  que labra  

en  las a lm as u n a  con cien c ia  e tern a— .

Cien a ñ o s ha q u e d u erm e ya tu  p lum a.
N o  te  im p o rte . M il rosa les  flo rec iero n  n u evos en  tu  tu m b a . 
E stá s  v ivo . E s lo  im p ortan te.
N o  eres un  m u erto  m ás.
S erá s p o r  s iem p re, R u bén litó fo ro , 
un  h om b re  e tern o  en tre los v iv o s  d e  la tierra.



A L T O  S I L E N C I O

P or FE L IP E  NOVOA

ALTO s ilen c io  cruzado d e  p regu n tas

co n  r ío s y  m o n ta ñ a s  d ib u ján d om e un  rostro .

— ¿Q uién e s , e se  ex trañ o  del esp ejo , 
q u ién  e l q u e llora  dentro?—

R aíz vagabun da q u e m e lleva  y  m e trae  

q u e m e nace, m e m uere cada in stan te .

M area d e  un  m ar n ac id o  aq u í en  mi fren te  

q u e  apareja  d is ta n c ia s  y  am arina  

to d o  un am or' o scu ro  q u e m e d eja  y  se  v ien e  

to d o  un  co n to rn o  ap en as que se  acerca  y n o  llega .

— ¿C óm o crear un  b arco  con a lgas d eso la d a s  

para surcar las agu as v a c ía s  y  s in iestra s? —

N avegan  lo s  p e tre le s  un  aire de in fin ito  

y  jó v en es  d e lfin es  ju egan  la p leam ar.
Y o so lo  an te  e l e sp e jo  s ie n to  crecer  ra íces  

q u e ap rietan  y  q u e ap rietan  e ste  segu ro  afán .

(E l m ar e s  un n au frag io  de b arcos in cread os  

y  llora  en  lo s  e sp e jo s  con  extran jero  azu l.)



D E  N O C H E  LA V ID A

P o r  JO S E  M ARIA SALA

U N E  la prisa
lo s  d ías, y  el andar d e  s iem p re  
e l m ism o  cam in o .
N o  hay m ás q u e o fic in a , 
diario  y  o fic in a , 
o  c la ses , com id a  
y  clases,
en  los d ía s  y  su s  horas.
E s de noche, s in  em b argo, 
de noche
sin  p a isa je , s in  lluvia  
y sin  ventana  
— sin  la ayuda del am igo  
o del trab ajo—  
cu an d o  lloram os  
la tristeza , el am igo  m u erto  
o el recuerdo.
Es de noche
cu ando, en la cam a
y tras el rezo, la sangre
b u lle  y  e l cereb ro
p ien sa  y  p ien sa  el corazón .
N o hay en to n ces
ca m in o s co n o c id o s
(y  aún arde la luz y
hum ea el cen icero ),
no hay en to n ces
(y  aún recu erda e l h om b re
la o fic in a  y lo  de s iem p re),
m ás h u ella s
q u e las del m u ndo
y de la v ida,
m ás hom bre
y tiem po
q u e e l su d ad o  in sta n te  
y  el yo , d esnudo  
y  so lo ,
ante las cosas.



C O N  MI L L A N T O  
Y C O N  MI P E N A

P o r TO M A S P A R E D E S

¡QUE PENA, D ios m ío , 
e sta r  sen ta d o  aqu í en  la tierra  

y  gritar, en  oracion es, 
tu  perdón!

¡Qué tr is te  es esta r  sen ta d o , d esh ech o , 
en e ste  b an co  de p iedra, 
con  m i lla n to  y  con  m i p e n ¿ ’

Y ver cruzar a las gen tes , 
y  ver  las aves volar,
y  o ír  el ru id o  del agua, 
q u e  se  v a ...;
o ír  e l ru ido  del agua q u e no vo lv erá  jam ás, 
c o m o  la o la  rizada, que se  p ierd e a llí en  el m ar.

Qué m artirio  es ver  q u e, con  el d ía , 
n a ce  lozana la rosa  

y  q u e la m u erte  del sol 
p on e  fin  a su  agon ía ,

¡qué tristeza!
.. .  se m e rom p e el a lm a m ía ...

Y qué p en o so  es , m i D ios, 

esta r  atado y  lloran d o , 
esta r  m u rién d ose  en  v ida
y  o ír  el agua p a sa r ,... c a n ta n d o ...

Y o m e m u ero  de tristeza ,
— im p o ten te—
co m o  una ca lan d ria  en  la  m ar,
— p en iten te—

llen a  de v id a , de pena y de so le d a d ...



E N T O N C E S

Por JULIO GANZO

LAS N U B E S  con  su sem illa  

ir isab an  el or ien te .

La pradera verd e, el fu ego  

su a v em en te  acaric ian te  

y  el s ilen c io  de tu s co d o s, 
form ab an  la trilog ía  

v o lu p tu o sa  de las h oras.

P lena arm on ía  en  las cu m b res  

de tus ca p rich o s p r ism á tico s  

h a sta  la  fron d a  d e l va lle .

Te sa lía , r isa  a risa, 
la  a legría  d e  tu  cu erp o  

y  un lu cero  te  soñ ab a  

co n  lo s  o jo s  d e  la  n o ch e  

m ien tras su rcab a  tran q u ilo  

co n  su  m ú sica  d e  p lata  

la s du lces agu as del río.



Hispanoamérica, contemporánea, poesía

U N A  R E V I S T A :  
” E L  E S C A R A B A J O  D E  O R O ”

P o r  M A N U EL R IO S  R U IZ

Abelardo Castillo es uno de los escritores jóvenes argentinos más 
considerados de la actualidad. En pocos años ha destacado en todos 
los géneros literarios. Sus cuentos “Las o tras puertas”, obtuvo hace 
unos años el prem io “Casa de las Américas” de Cuba, y su últim o li­
bro, “Relatos Crueles”, ha constituido un éxito editorial. E n  el cam ­
po teatral, tiene en su haber el prem io internacional de la UNESCO; 
toda su poesía y su  prosa contiene una calidad máxima, un interés 
inusitado. Pero no conforme con su actividad creadora, Castillo edita 
en su Buenos Aires una singular revista, que él mism o subtitu la  de 
sospechosa, bajo  el nom bre de EL ESCARABAJO DE ORO, que pa­
ra  nuestro criterio es tal vez la publicación literaria  m ás afín con las 
inquietudes, con los auténticos problem as espirituales y hum anos de 
la  Hispanoam érica de hoy.

E n EL ESCARABAJO DE ORO, se dan cita el cuento, el ensayo, la 
entrevista y la poesía. En su núm ero 33, correspondiente a m arzo úl­
tim o, se publicaron varios poemas firm ados por H éctor Negro, Elvio 
Romero, Fernández Retam ar, Manuel Ruano, José Miguel Ullán y Abe­
lardo Castillo. Detengámonos en Rebelión por amor en la oficina, o rig i­
nal de Manuel Ruano:

Yo quiero hablar, 
quiero decir
para que sepan que hoy no he vuelto  
a esconderme en los feriados como entonces; 
a rubricar m is ojos con el almanaque; 
a \perder ' m i voz por los oscuros biblioratos.

Yo quiero hablar, 
quiero decir 
que hoy  
he puestp:
m onstruos increíbles en los estantes, 
y  dejé de perseguir m i sombra en los archivos;
—ahora precisamente—,
que comprobé que un ángel me espiaba desde 
un folio triste.

Por eso declaro en permanente penitencia 
la declaración de celos del sello a la almohadilla 
y  borro sus besos de tinta a cada instante.

Yo quiero hablar, 
quiero decir,
que he clausurado eternaviente la conversación 
con el papel secante; ■*'• '
y haber m ordido sir\ ,querer 1el corazón al lápiz.



O porque me da mucha pena 
ver empleados con lágrimas de talco, 
entre planillas y alicates.

Yo quiero hablar, 
quiero decir
que i he dado órdenes de cerrar los ojos, 
que tengo un convenio im portante con la vida; 
que muere sin sol todas las tardes.

Que he complotado por am or a los relojes 
y violenté vitrinas y ahogué teléfonos de chocolate.

Y  por piedad,
dinam ité escritorios y duendes 
debajo de algún legajo; 
porque:

Yo quiero hablar, 
quiero decir 
que hay
que dactilografiar rosas y violetas, 
de ahora en adelante.

Manuel Ruano, este poeta argentino que quiere hablar, que nos ha­
bla lúcido del necesario libertam iento del hom bre, rebelde y lírico, 
salvado de estrecheces conceptuales, puesta su voz en la hora veinti­
cinco de cada d ía: “Los versos transcritos —nos dicen en EL ESCARA­
BAJO DE ORO— lograron, por unanim idad, en tre  m ás de seiscientos 
poemas, el P rim er Premio de la revista “M icrocrítica”. Todavía Manuel 
Ruano no ha publicado libro alguno, pero una sola m uestra de su poe­
sía hace posible el juicio, la valoración.

Bien quisiéram os reproducir aquí cuanta poesía nos ofrece EL ESCA­
RABAJO DE ORO —cuya dirección es Maza 1.511, 2." C, Buenos Aires—, 
porque todo poema insertado es m erecedor de la  m áxim a atención; si 
hemos preferido reproducir íntegro el de Ruano, ha sido con la  inten­
ción de dar referencia exacta de la m ás recentísim a tendencia de la no­
vísima poesía porteña, transida de un ideal de libertad, y en la  que 
las palabras, las m etáforas, su esencia misma, son utilizadas como au ­
téntica arm a del hom bre contem poráneo alzado frente a la  injusticia 
social, la falta  de am or, y contra los desfasados preju icios de una so­
ciedad reaccionaria, que se resiste a la adm isión de los nuevos ideales, 
de las cuitas y aspiraciones que se im ponen en nuestro m undo en 
todos los órdenes de la  vida, tan to  en la acción como en el pensamiento.

EL ESCARABAJO DE ORO de Abelardo Castillo es una quijotesca 
aventura, que por los caminos de la locura poética busca el lugar de 
la razón, siguiendo el eterno itinerario  que va de la intuición o la  co­
razonada hasta  la m ás filosófica definición del mito. Un quehacer de 
poetas. Y ya sabem os que los poetas son al fin y al cabo los invasores 
de la realidad, aun cuando entonen cantos de sueños y de quimeras, 
pues sus trasfondos están  revueltos, agitados, removidos por el fuego 
de la idealidad, aquello que verdaderam ente caracteriza al hom bre, lo 
que configura su alma.

Allá en Buenos Aires, el país del tango, la pa tria  de M artín Fierro, 
donde tan  tristem ente can tara  Carriego —oh gran poeta del suburbio—, 
allí, un grupo de machos y hem bras m iran al cielo pegados a la tierra, 
gritan lo que creen, saben lo que dicen, hacen una revista. Diremos de 
ellos evangélicamente: “Por sus frutos los conoceréis.”



D E F I N I T I V A M E N T E

Por CLEM EN TE VIDAL AZNAR

LA LUZ vuelve  

ahora sí
veo c laro  tu rostro , 
m e son ríes.

La luz vu elve  

ahora  sí
veo  cerca  tus m an os, 
m e tocas.

La luz vuelve  

ahora  sí
veo  d e  n u ev o  tus o jo s, 
m e m iras.

La luz vu elve  

ah ora  sí 
veo  tu s  lab ios, 
m e b esas.

La luz vu elve  

ahora s í
v eo , al fin , tu son risa  

dulce.

La luz vu e lve  

para n o  m archar  

nun ca.



M A R I A  D E L  C A R M E N

P or JO SE MAQUEDA ALCAIDE

¿QUE su g estió n  da tu n om bre  

d ib u ja d o  e n  esa  barca  

q u e cruza las verd es on d as  

hacia  h o r izo n tes  de o ro ? ...

M aría del C arm en: luz clara  

que brinca  en tre  esp u m a s fin as  

y esp ira les  de r eq u ieb ro s ...

M aría del Carm en: zigzag  

d e arm o n io sa s in q u ietu d es.
Carne m oren a  de so le s  y  algas  

N acaradas con ch as  

que su eñ an  en  el crep ú scu lo  

con  p e c e c illo s  q u e brincan  

con  c o le ta zo s  de p lata .

«M aría del Carm en»: la barca  

con  red es de d u lces  cop las  

m arin as. A lado m ástil 

d e u n a  em b ru jad a  gu itarra  

en la  que e l v ien to  p erfila  

un  aire de m alagueña:

E n tr e  tu s  o jo s  y  e l m a r  

h a y  un  p u e n te  d e  so n risa s , 
b a jo  e l q u e  p a sa  m i e sq u ife  

a n s io so  d e  le ja n ía s ...

Así e s  tu  n om b re  en  J a  barca: 

U na ilu s ió n  q u e se  e leva .

Una ca n c ió n  en tre  a b ism o s.
Un en su eñ o  d e  cora les.



A G U A  S E R E N A

P o r  AM ADOR D E  LA C U E ST A

E L  AGUA, m e n u d a  y f r ía , 

s o b re  la  a re n a  d e l p a rq u e  

t ie n e  u n  so n id o  re m o to  

d e  a n h e lo s  ir re a l iz a b le s .

U n p e q u e ñ o  p e t i r ro jo  

s o b re  la  c o p a  de u n  sa u ce , 

se  sa c u d e  ¡ ta n  g rac io so ! 

las  g o ta s  d e  su  p lu m a je .

E l p a is a je  se h a  d o rm id o  

t r a s  el v e lo  im p e n e tra b le  

d e  la  llu v ia . S e  d ir ía , 

s o m b ra  d e  su e ñ o  e s ta  ta rd e .

¡S o m b ra s  de su e ñ o s , m u je r !  

D iv in as  s o m b ra s  a m a b le s  

q u e  g u a rd a n  n u e s tro s  r e c u e rd o s  

s in  q u e  lo s  d e sc if re  n a d ie .

¡Q ué . ta r d e  p a r a  s o ñ a r  

c o n  u n o s  o jo s  d is ta n te s  

y  u n a  f re n te  p e n s a tiv a  

y u n a s  m a n o s  a d o ra b le s  

y  u n  c a b e llo  c o m o  el á m b a r  

d o n d e  a h o g a r  n u e s t r a  s a u d ad e !

¡Q ué ta r d e  p a ra  la n z a r  

v e rso s  de B é c q u e r  al a ire  

m ie n tra s  el a g u a  m e n u d a  

sob re la  aren a del p a rq u e  

tien e  u n  s o n id o  re m o to  

de an h elos irrealizab les!



N U E S T R O

Por DONATO GARCIA

PADRE N u estro  y Pan N u estro; p ara lelos  

ca rriles  d e  cr istian a  co m p eten cia .
P rofecía  de A m or, p rim er legado; 

m ilita n c ia  de A m or, segu n d a  en d ech a.

E l s ilen c io  de a ltu ra s con vertid o  

p or la V oz auroral en  Ley E terna.
S in a í d e  las ca lm as sin  verd ores  

para asir  las verd ad es p rim igen ias.



Y u n a  ta rd e  d e  P a sc u a  c o n v iv id a , 

r e c l in a n d o  b la n c u ra s  zeb ed eas .

¡D ios es P a n  en  n isa n e s  v e rd e c id o s  

s o b re  el t r ig o  y la  v id  en  p r im a v e ra !

Y se  d a  d e  c o m e r  a  los a m ig o s .. .

Y le  e sc u p e n , le  m a ta n  y le  d e ja n .

¡Ay, el P an  del S a g ra r io  h e c h o  m ig a ja s  

p o r  q u ie n  p id e  o t r a s  b o d a s  su c u le n ta s !

N u e s tro  el P a d re  y el P a n ; n u e s t r a  la  G ra c ia  

p re v a le n te  y  el lim o  d e  la  T ie r ra .

N u e s tro  el c a ro  b a n q u e te  d e  tu  c u e rp o  

r e p a r t id o  co n  m a n s a  re v e re n c ia .

C on la  m ism a  c a r ic ia  q u e  se a m a sa ; 

co n  la  m is m a  te r n u r a  q u e  se  b e sa :

¡con  la s  m a n o s  ta n  só lo ; s in  cu ch illo !

C a r id a d  a s u m id a  p o r  v e n e ra .

U n « to m a d »  s in  h e r i r  in n e c e sa r io ; 

u n  « co m ed »  s in  c o d ic ia s  n i re s e rv a s .

E l P a d re  en  S in a í a m a n d o  a  to d o s ; 

el M esía s -C o rd e ro , n u e s t r a  h e re n c ia .

¡F ue  tre m e n d o  q u e  a u l la ra  la  m e sn a d a  

t r a s  la  s a n ta  p le g a r ia  d e  la  C ena!

E l P a s to r  q u iso  d a rs e  a  su  re b a ñ o  

y  se  h a lló  en  los c o lm illo s  de la  f ie ra .

— T ú  d i jis te :  « to m a d » , y  te  ro b a ro n ;  

a ñ a d is te  «co m ed »  y fu is te  p re s a .

E l d a r  de tu  o ra c ió n  m o le s ta  a l  lobo ; 

p re f ie re  su  i r a c u n d a  p e r ip e c ia .

¡S e ñ o r  d e l S in a í;  R eo  del G ó lg o ta !

S ie m p re  E l M ás en  c iv il c o n d e sc e n d e n c ia . 

S ie te  p re c e s  s e rv id a s  e n tr e  o liv o s ; 

s ie te  v o ces  c la m a n d o  p o r  la  o v e ja .

C o razó n  s in  d o b lez , q u e  e n s e ñ a  a  to d o s  

n o  es p re c iso  m a ta rn o s  p o r  la  a re n a .



A N T O L O G I A

Por T. R. O.

AZU L

¡AZUL!, v ida  del c ie lo , resid en cia  

de C ynthia, de la luz vasta  m orada, 
lar d e  H ésp ero  y de tod a  su  a s is ten c ia , 
sen o  de n u b e u m b rosa , gris, dorada.

¡Azul!, a lm a del líq u id o  e lem en to , 
de in n ú m ero s a flu en tes  y  de esp u m as  

que se ag itan  y en cresp an  y al m o m en to  

ven  la ca lm a en azul o r to  de brum as.

¡Azul!, n ob le  a llegad o  de las p lan tas, 
u n id o  con  el verde en  d u lces  flores  

— n o m eo lv id es, p en se l, y  esas  in fan tas  

ca llad as, las v io le ta s— : tu s fu lgores  

son  b e llo s  en  lo inerte y  m ás gran d iosos  

p or su d estin o  de an im ar lo s  o jo s.

B ine, p or John K eats

G L O IR E  D E  D IJO N

CUANDO e lla  am an ece
y o  m e e tern izo  co n tem p lá n d o la . 
E xtien d e el a lb orn oz en  la ventana  

para q u e e l so l la  p ren d a , 
n iveo  ahora  en  su s h om b ros b r illan tes.



m ien tra s  q u e a su s co sta d o s , m adurada, 
la  áurea p enum bra resp la n d ece
s i  se  in clin a  al c o n ta c to  de la  esp o n ja . E l sen o  p en d u lan te  

o sc ila  co m o  ro sa s azotad as  

y gu a ld as de la G loire de D ijon.

S e  h u m ed ece  co n  agua, y  su s h om b ros  

relu cen  argen tad os y  se  ch afan  

co m o  rosas m o ja d a s, ca ed iza s. Y o escu ch o  

e sa  fu ga  de p éta lo s  m u stia d o s  p o r  la  lluvia .
En la  eb ried ad  de luz de la  ven tan a  

se  co n cen tra  p or p lieg u es  la dorada  

u m b ría  h a sta  q u e fu lg e  

blanda co m o  las rosas de la  gloria .

G lo ire  d e  D ijo n , p or D. H . L aw rence

E S T E  PA N  Q U E  A H O R A  RO M PO

E S T E  PAN que ahora rom p o  fu e avena en  o tro  tiem p o  

y  e s te  v in o  de un árb o l ex tranjero  

la  en trañ a  d e  su  fru to .

De d ía  e l h om b re  o p o r  la noch e e l v ien to  

a b a tiero n  las m iese s  y  e l gozo  de la  uva.

E n e s te  v ien to  ya  la  lin fa  estiva  

b a tió  en  la carn e que ad orn ó  las v id es, 
y  con vertid a  en  pan  

la ayena fu e  d ich o sa  co n  el v ien to .
E l h om b re  qu eb ró  al so l y  h u m illó  al v ien to .

E sta  carne q u e p a rtes , e s ta  sangre  

q u e d ejas en  estrago  p o r  las venas  

fu eron  la  esp iga  y  uva  

de raíz y  de sav ia  hum anizadas: 

v in o  m ío  que b eb es, pan  que co m es.

T h is b re a d  I  b rea k , p o r  D ylan  T h om as



C R IT IC A
D E
L IB R O S

P or H ILARIO  BARRERO

Título: «PRIMAVERA DE COBRE.»
Autor: Julián Lanchas Jiménez.
Edición: Torrente, núm. 1. (Toledo, 1967).

«Primavera de cobre» es el resultado de algunos años de lucha y de esperanza. En 
«Primavera de cobre», está latente el sentimiento y el dolor de un hombre que quiere, 
¡poca cosa!, «arreglar un poco el mundo».

«Soy un pobre idealista; 
no he cometido más delito 
que el de «arreglar el mundo» 
y, len *el fondo,... no soy malo.»

Julián Lanchas, autodidacta, intenta —y lo logra— definir al hombre y definirse él. Pa­
ra esto, divide el libro en tres momentos: «Poemas de la ciudad, el Hombre y el Amor.»

En los poemas de la ciudad, el poeta, en una versión humana y amplia, se adentra 
en la ciudad —en una ciudad— y hace una estructuración temática sobre la vida de 
ésta. Hay, en todo el libro una corriente de auténtica nostalgia, de soledad incontenible. 
El poeta grita y llama. Habla del hombre y habla de él mismo. Es interesante destacar 
una dualidad —subjetiva y objetiva— que en ocasiones llega a una identificación humana 
del sujeto y el objeto.

Si la poesía se puede encuadrar dentro de sensaciones y realidades, nosotros encasi­
llaremos la poesía de Julián Lanchas dentro de lo que José Hierro llama «poesía tes­
timonial», porque el poeta y la poesía denuncian, dan el testimonio de un periodo de 
tiempo, de una vida. Deteniendo aún más la temática de poeta, diremos que su poesía, 
aun cuando testimonial, es humana porque valora al objeto con la aportación de un 
lenguaje vivo y palpitante. Con su mismo sentimiento.

Hay una sombra, en la mayoría de los poemas, de César Vallejo. Es lógico.
«El Julián de ahora 'es tan distinto... 

conserva su envoltura más gastada 
y... se le cansa el alma.»

Nosotros nos quedamos con el apartado de los poemas de Amor. Quizás por ser los 
más vividos por el poeta sean los más hermosos.

«Yo era la imagen de aquel desconocido 
a quien te hubieras entregado, 
apagando los ojos y encendiendo los labios.»

De los poemas del Hombre —que él escribe con mayúsculas— queremos destacar el 
«Homenaje personal a John F. Kennedy» y el de «A un fariseo intelectual», éste último 
es de una contextura profunda y va'iente.

«Primavera de cobre» inaugura una colección de poesía que dirige el propio poeta. 
(Torrente. Mensaje Poético). El libro lleva unas hermosas ilustraciones de dos maestros 
toledanos: Guerrero Malagón y Romero Carrión.

Y como siempre es alegre —y profundo y tantas cosas más— que un hombre pu­
blique un libro de versos, nosotros hacemos constar el nacimiento de esta «Primavera de 
cobre» que esperamos dé sus frutos. Y firmamos.
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